Corregir un texto

La mente elabora con una velocidad superior a la del habla y a la de la escritura situaciones, personajes, iteraciones, principios, fines. 

Entonces quedan dos caminos escribir despacio o hacerlo rápido y desprolijo para luego corregir.

Si escribimos despacio es posible que perdamos la noción general y no queden cinco o seis frases muy pulcras pero inertes por no haber podido seguir el hilo conductor hacia el desarrollo y desenlace.

Parece más indicado ir por el segundo camino a grandes trancos toda la idea y luego pasar a la corrección.

Deberíamos además distinguir dos tipos de correcciones. La primera es la ortográfica y gramatical. Esta seguramente no alterará demasiado el pensamiento original. 

La segunda es aquella y en la que cambiamos unas palabras por otras, frases enteras y, lo que es más; situaciones enteras; el principio, el final o lo que sea.

Borges decía que publicaba para dejar de corregir y lo que es mas, que en realidad había cuatro o cinco ideas y que cada escritor simplemente las cuenta a su manera.

En definitiva, la ideas son muy pocas y los posibles desarrollos, innumerables. Una diversidad que es propia del hombre por su componente genético único y la circunstancia también única e irrepetible.

Esta idea vertiginosa de un tiempo que se desarrolla y que permite la creación permanente de innumerables textos que giran alrededor de unas pocas ideas o quizás de una sola idea. 

Corregir y escribir no dejan de ser lo mismo; trabajar en esa cosa de contarle a los demás de manera única esa sola idea que no podemos dejar de imaginar y de escribir en formas diversas con al esperanza de una magia.
Una magia seductora para atrapar al lector y contarle cosas nuestras.
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